
Finalizado el Jubileo, hoy volvemos a la normalidad, pero quedan todavía algunas reflexiones sobre las obras de 
misericordia, y por eso continuaremos con esto. La reflexión sobre las obras de misericordia espiritual se refiere 
hoy a dos acciones muy unidas entre sí: aconsejar a los dudosos y enseñar a los ignorantes, es decir, a los que no 
saben. La palabra ignorante es demasiado fuerte, pero quiere decir que no saben algo y a quien se debe enseñar. 
Son obras que se pueden vivir sea en una dimensión simple, familiar, al alcance de todos, que —especialmente la 
segunda, la de enseñar— desde un plano más institucional, organizado. Pensemos, por ejemplo, en cuántos niños 
sufren todavía el analfabetismo. Esto no se puede entender: ¡que en un mundo en el cual el progreso técnico científico ha llegado tan lejos, haya 
niños analfabetos! Es una injusticia. Cuántos niños sufren la falta de instrucción. Es una condición muy injusta que afecta a la misma dignidad de 
la persona. Sin educación además se convierte fácilmente en presa de la explotación y de varias formas de malestar social. 
La Iglesia, a lo largo de los siglos, ha sentido la exigencia de esforzarse en el ámbito de la instrucción porque su misión de evangelización conlle-
va el compromiso de devolver la dignidad a los más pobres. Desde el primer ejemplo de una «escuela» fundada precisamente aquí en Roma por 
san Justino, en el siglo ii, para que los cristianos conocieran mejor la Sagrada Escritura, hasta san José de Calasanz, que abrió las primeras escue-
las públicas gratuitas de Europa, tenemos una larga lista de santos y santas que en varias épocas han llevado instrucción a los más desfavoreci-
dos, sabiendo que por este camino habrían podido superar la miseria y las discriminaciones. Cuántos cristianos laicos hermanos y hermanas con-
sagradas, sacerdotes han dado su propia vida por la instrucción, por la educación de los niños y los jóvenes. Esto es grande: ¡yo os invito a rendir-
les homenaje con un gran aplauso! Estos pioneros de la instrucción habían comprendido a fondo la obra de misericordia y habían hecho de ello un 
estilo de vida tal hasta el punto de transformar la misma sociedad. A través de un trabajo simple y pocas estructuras ¡supieron devolver la digni-
dad a muchas personas! Y la instrucción que impartían a menudo estaba orientada también hacia el trabajo. Pero pensemos en san Juan Bosco, 
que preparaba para trabajar a chicos de la calle, en el oratorio y después en la escuela, las oficinas. És así como surgieron muchas y diversas 
escuelas profesionales, que habilitaban para trabajar mientras educaban con valores humanos y cristianos. La instrucción, por lo tanto, es verda-
deramente una peculiar forma de evangelización. Cuanto más crece la instrucción más personas adquieren las certezas y la conciencia, que todos 
necesitamos en la vida. Una buena instrucción nos enseña el método crítico, que comprende también un cierto tipo de duda, útil para plantear 
preguntas y verificar los resultados alcanzados, en vista de un conocimiento mayor. Pero la obra de misericordia de aconsejar a los dudosos no se 
refiere a este tipo de duda. Expresar la misericordia hacia los dudosos equivale, sin embargo, a aliviar ese dolor y ese sufrimiento que proviene 
del miedo y de la angustia que son las consecuencias de la duda. Por tanto es un acto de verdadero amor con el cual se pretende sostener a una 
persona ante la debilidad provocada por la incertidumbre. 
Pienso que alguien podría preguntarme: «Padre, pero yo tengo muchas dudas sobre la fe ¿Qué tengo que hacer? ¿Usted nunca tiene dudas?». Ten-
go muchas... ¡Claro que en algunos momentos a todos nos entran dudas! Las dudas que tocan la fe, en sentido positivo, son la señal de que que-
remos conocer mejor y más a fondo a Dios, Jesús, y el misterio de su amor hacia nosotros. «Pero, yo tengo esta duda: busco, estudio, veo o pido 
consejo sobre cómo hacer». ¡Estas son dudas que hacen crecer! Es un bien entonces que nos planteemos preguntas sobre nuestra fe, porque de 
esa manera estamos impulsados a profundizar en ella. Las dudas, de todos modos, hay que superarlas. Por ello es necesario escuchar la Palabra 
de Dios, y comprender lo que nos enseña. Una vía importante que ayuda mucho en esto es la de la catequesis, con la cual el anuncio de la fe sale 
a nuestro encuentro en el aspecto concreto de la vida personal y comunitaria. Y hay, al mismo tiempo, otra senda igualmente importante, la de 
vivir lo más posible la fe. No hagamos de la fe una teoría abstracta donde las dudas se multipliquen. Hagamos más bien de la fe nuestra vida. 
Intentemos practicarla a través del servicio a los hermanos, especialmente de los más necesitados. Entonces muchas dudas desaparecen, porque 
sentimos la presencia de Dios y la verdad del Evangelio en el amor que, sin nuestro mérito, vive en nosotros y compartimos con los demás. 
Como se puede ver, queridos hermanos y hermanas, estas dos obras de misericordia tampoco están lejos de nuestra vida. Cada uno de nosotros 
puede esforzarse en vivirlas para poner en práctica la palabra del Señor cuando dice que el misterio del amor de Dios no ha sido revelado a los 
sabios e inteligentes, sino a los pequeños (cf. Lc 10, 21; Mt 11. 25—26). Por lo tanto, la enseñanza más profunda que estamos llamados a transmi-
tir y la certeza más segura para salir de la duda, es el amor de Dios con el cual hemos sido amados (cf. 1 Gv 4, 10). 
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+ El lunes día 28 a las 20.00h hay Grupo de Biblia. 
 
+ El viernes día 2 es Primer Viernes de mes. A las 
18.00h habrá Exposición del Santísimo. 
 
+ El sábado día 3 de diciembre, tras la Misa de 
10.00h en la Ermita y hasta las 12.30h habrá Retiro 
de Adviento.  
 
+ Ya esta disponible la Lotería del Niño de nuestra parroquia. 

Universal . Acogida a refugiados.  
Que los países que acogen a gran número de 
refugiados y desplazados, sean apoyados en su 
esfuerzo de solidaridad. 
 
Por la Evangelización. Colaboración entre 
sacerdotes y laicos.  
Para que en las parroquias, sacerdotes y lai-
cos,  colaboren juntos en el servicio a la co-
munidad sin caer en la tentación del desalien-
to. 

INTENCIONES DEL PAPA 



Otra vez es adviento. Una nueva oportunidad de 
salir al encuentro del Señor. Es un tiempo para ver 
cuánto de tiniebla hay en nuestro mundo, de pal-
par la oscuridad que nos ro-
dea y que nos aleja de la 
verdadera esperanza. Y des-
de la palabra de Dios que 
hoy escuchamos, este ad-
viento nos propone un nuevo 
reto: Iluminar nuestras vidas 
con la luz de Cristo y conta-
giar esa luz a los demás. Pe-
ro cambiar las tinieblas en 
luz no es nada fácil, requiere 
un entrenamiento, requiere 
una preparación y un tiem-
po. Esto es el adviento, un 
tiempo para caminar hacia 
nuestro interior, y descubrir 
lo que hay de oscuridad y de 
pecado sostenidos por la gra-
cia. 
Ya, en este primer domingo, 
suena de una forma especial 
la invitación, un tanto brus-
ca, de San Pablo “ya es hora 
de despertar del sueño”. Es 
como si el apóstol nos quita-
ra la manta que arropa nues-
tro letargo y nos pusiera frente a una nueva opor-
tunidad de llenarnos del Señor. Por eso, la primera 
actitud necesaria para transformar nuestras tinie-

blas en luz es la de 
permanecer en ve-
la, la vigilancia de 
la que nos habla 
evangelio de hoy. 
En él, Jesús no re-
procha a aquellos 
individuos de la 
época de Noé su 
mala conducta o su 
violencia. Su única 
acusación consiste 
en decir que: 
“cuando menos lo 
esperaban…”. Es 
decir, estaban dis-

Comentario bíblico 

traídos, incapaces de sospechar que iba a pasar 
algo. 
Algo así nos puede pasar. No hacemos mal a na-

die; todo está en regla y 
caemos en la rutina de la 
vida. Hacemos muchas co-
sas, pero distraídos de lo 
esencial. Incapaces de sos-
pechar. Si, de sospechar 
que bajo la corteza superfi-
cial de las cosas hay otra 
realidad que descubrir. De 
sospechar que nuestras ac-
ciones, cuando están llenas 
de la unción de Dios, tiene 
carácter de eternidad. De 
sospechar que la posibilidad 
más importante que Dios 
nos ofrece es hoy. En defi-
nitiva, de sospechar que la 
vivida desde el Señor, pue-
de vivirse de otra manera. 
A veces vivimos esperando 
algo extraordinario y solo 
prestamos atención a aque-
llos acontecimientos que 
parecen romper la monoto-
nía, pero ajenos a la conti-
nua visita del Señor en el 

diario vivir. Vigilad es la invitación de Jesús y tie-
ne que ver con un estilo de vida y una espirituali-
dad que busca cada instante como momento de 
encuentro con Dios. Es este todo un programa 
para el adviento: salir de nosotros y mirar al Se-
ñor que viene, dejarnos activar por su Palabra y 
por su presencia en la Eucaristía, en los momen-
tos de dolor, en las situaciones de fragilidad, en 
los pobres... e intentando no rebajar ni adaptar 
la novedad del Evangelio a la comodidad de nues-
tro tiempo. 

Lunes 28 09.30h Familia Carranza Huertas 

Martes 29 19.00h Rafael 

Miércoles 30 19.00h Animas 

Jueves 1 19.00h ——— 

Viernes 2 19.00h ——— 

Sábado 3 10.00h / 19.00h ——— / Hdad. Virgen del Carmen 

Domingo 4 11.00h / 19.00h Pro populo / ——— 

Intenciones de Misa 



Escucha su voz 

Lunes 28 Santa Catalina Labouré Is 2,1-5 o 4,2-6 / Sal 121 / Mt 8,5-11 

Martes 29 San Saturnino Is 11,1-10 / Sal 71 / Lc 10,21-24 

Miércoles 30 San Andrés, apóstol Rom 10,9-18 / Sal 18 / Mt 4,18-22 

Jueves  1 San Eloy Is 26,1-6 / Sal 117 / Mt 7,21.24-27 

Viernes 2 Santa Bibiana Is 29,17-27 / Sal 26 / Mt 9,27-31 

Sábado 3 San Francisco Javier Is 30,19-21.23-26 / Sal 146 / Mt 9,35-10,1.6-8 

Lecturas de la Misa para la Semana 

 

 

Visión de Isaías, hijo de Amos, acerca de Judá y de Jerusalén: 

En los días futuros estará firme el monte de la casa del Señor 

en la cima de los montes, en la cumbre de las montañas, más 

elevado que las colinas. Hacia él confluirán todas las naciones, 

caminarán pueblos numerosos. Y dirán: «Venid, subamos al 

monte del Señor, a la casa del Dios de Jacob: Él nos instruirá 

en sus caminos y marcharemos por sus sendas; porque de Sión 

saldrá la ley, la palabra del Señor de Jerusalén».» Será el árbi-

tro de las naciones, el juez de pueblos numerosos. De las espa-

das forjarán arados, de las lanzas, podaderas. No alzará la 

espada pueblo contra pueblo, no se adiestrarán para la guerra. 

Casa de Jacob, venid, caminemos a la luz del Señor. 

 

Vamos alegres a la casa del Señor 
 

Qué alegría cuando me dijeron:  

«Vamos a la casa del Señor»!  

Ya están pisando nuestros  pies  

tus umbrales, Jerusalén.  

 

Allá suben las tribus,  

las tribus del Señor,  

según la costumbre de  Israel,  

a celebrar el nombre del  Señor;  

en ella están los tribunales  de justicia,  

en el palacio de David.  

 

Desead la paz a Jerusalén:  

«Vivan seguros los que te  aman,  

haya paz dentro de tus  muros,  

seguridad en tus palacios.»   

 

Por mis hermanos y  compañeros,  

voy a decir: «La paz  contigo.»  

Por la casa del Señor,  

nuestro Dios, te deseo todo  bien.  

 

Hermanos: Comportaos así, reconociendo el momento en que 

vivís; pues ya es hora de despertaros del sueño, porque ahora 

la salvación está más cerca de nosotros que cuando abrazamos 

la fe. La noche está avanzada, el día se echa encima: dejemos 

las actividades de las tinieblas y pongámonos las armas de la 

luz. Andemos como en pleno día, con dignidad. Nada de comi-

lonas ni borracheras, nada de lujuria ni desenfreno, nada de 

riñas ni envidias. Revestíos más bien del Señor Jesucristo. 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Cuando venga el 

Hijo del hombre, pasará como en tiempo de Noé. En los días 

del diluvio, la gente comía y bebía, se casaban los hombres y 

las mujeres tomaban esposo,, hasta el día en que Noé entró en 

el arca; y cuando menos lo esperaban llegó el diluvio y se los 

llevó a todos; lo mismo sucederá cuando venga el Hijo del 

hombre: Dos hombres estarán en el campo: a uno se lo lleva-

rán y a otro lo dejarán; dos mujeres estarán moliendo: a una 

se la llevarán y a otra la dejarán. Por tanto, estad en vela, 

porque no sabéis qué día vendrá vuestro Señor. Comprended 

que si supiera el dueño de casa a qué hora de la noche viene el 

ladrón, estaría en vela y no dejarla abrir un boquete en su 

casa. Por eso, estad también vosotros preparados, porque a la 

hora que menos penséis viene el Hijo del hombre.» 



Aguadulce acogía el pasado 
domingo 20 de noviembre, la 
VII Jornada Diocesana del 
Apostolado de la Oración, con 
el lema “La familia en el Amor 
de Cristo”. Organizado por el 
Consejo Diocesano del APOR y 
aprovechando las amplias ins-
talaciones de la Parroquia de 
Nuestra Seño del Carmen, 

Aguadulce. Asistieron fieles de varias parroquias de la ciudad y 
de distintos pueblos de la diócesis. Han colaborado junto al Di-
rector, D. Francisco Escámez Mañas, los sacerdotes D. Iván Che-
ca López, que ofreció la primera meditación. De igual modo, D. 
Antonio Jesús Martín Acuyo daba otra meditación a los más pe-
queños. La jornada sirvió, además, para que un buen número de 
feligreses se acercaran al sacramento de la Reconciliación. El 
coro de Berja animó la celebración de la Eucaristía. Al finali-
zar, hubo una Merienda-cena compartida para estrechar los 
vínculos fraternos. 
 

 
Con motivo de la clausura del 
Año Jubilar de la Misericordia la 
parroquia san Ginés de la Jara 
de Purchena celebró el pasado 
domingo 20 de noviembre el I 
Encuentro de Hermandades Y 
Cofradías de Semana Santa. Los 
actos dieron 
comienzo a las 

12:00 de la mañana con una mesa redonda presi-
dida por el párroco D. Felipe A.  De Mendoza Ale-
mán, el alcalde D. Juan Miguel Tortosa Conchi-
llo, el vicepresidente de la Agrupación de Her-
mandades y Cofradías de Almería D. Francisco 
Javier López Moya, y D. Francisco Javier Giménez 
López,  Hermano Mayor de la Hermandad de la 
Macarena de Almería capital. 
 
 

       www.diocesisalmeria.es 

En nuestra Diócesis 

Mártires de almería 
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Santa Catalina Labouré nació el 2 de mayo de 1806, 
en Fain-les-Moutiers, Borgoña ( Francia ) de una fami-
lia campesina, en 1806. Al quedar huérfana de madre 
a los 9 años le encomendó a la Sma. Virgen que le 
sirviera de madre, y la Madre de Dios le aceptó su 
petición. Como su hermana mayor se fue de monja 
vicentina, Catalina tuvo que quedarse al frente de los 
trabajos de la casa, por lo que no pudo aprender a 
leer ni a escribir. A los 24 años, logró que su padre la 
dejara ir a visitar a la hermana religiosa, y al llegar a 
la sala del convento vio allí el retrato de San Vicente 
de Paúl y se dió cuenta de que ese era el sacerdote 
que había visto en sueños y que la había invitado a 
ayudarle a cuidar enfermos. Desde ese día se propuso 
ser hermana vicentina, y tanto insistió que al fin fue aceptada en la 
comunidad. Entró a la vida religiosa con la Hijas de la Caridad el 22 de 
enero de 1830 y después de tres meses de postulantado, fue trasladada 
al noviciado de París. Fue destinada al hospicio de Enghien. Durante 
cuarenta y cinco años se dedicó a oficios humildes: de la cocina a la 
ropería, al cuidado del gallinero, lo que le recuerda sus pichones de la 
granja de la infancia: a la asistencia a los ancianos de la enfermería, al 
cargo, ya para hermanas inútiles y sin fuerzas, de la portería.  El 27 de 
noviembre de 1830 estando Santa Catalina rezando en la capilla del 
convento, la Virgen María se le apareció totalmente resplandeciente, 
derramando de sus manos hermosos rayos de luz hacia la tierra. Ella le 
encomendó que hiciera una imagen de Nuestra Señora así como se le 
había aparecido y que mandara hacer una medalla que tuviera por un 
lado las iniciales de la Virgen María "M", y una cruz, con esta frase "Oh 

María, sin pecado concebida, ruega por nosotros que 
recurrimos a Ti". Y le prometió ayudas muy especiales 
para quienes lleven esta medalla y recen esa oración. 
Sor Catalina habla de tales hechos extraordinarios ex-
clusivamente con su confesor: ni siquiera en los apuntes 
íntimos de la semana de ejercicios hay referencias a sus 
visiones. A principios de junio de 1876,  confía su secre-
to a la superiora de Enghien, la cual con voluntad y 
decisión consigue que se erija en el altar la estatua que 
perpetúe el recuerdo de las apariciones. La misión ha 
sido cumplida del todo. Y sor Catalina muere ya rápida-
mente a los setenta años, el 31 de diciembre de 1876.  

Ntra. Sra.  
del Carmen 
Patrona de  
Aguadulce 
ruega por  
nosotros 

 PARROQUIA ERMITA 

LUNES 09.30h - 

MARTES 19.00h - 

MIÉRCOLES 19.00h - 

JUEVES 19.00h - 

VIERNES 19.00h - 

SÁBADO 19.00h 10.00h 

DOMINGO 11.00h / 19.00h - 

HORARIOS DE MISA 

HORARIOS DESPACHO PARROQUIAL 

MARTES 10.00h –12.00h / 19.30h 

VIERNES 19.30h 

C/ Virgen del Carmen, 1. Apartado nº 47                                      

 parroquia.aguadulce@diocesisalmeria.es 

950 34 50 17 

 

CONTACTO  

www.parroquiacarmenaguadulce.es 

violencia ejercida contra ellos a causa de su 
fe. Quienes dieron muerte a los mártires 
pudieron hacerlo porque los incluían en un 
bando, pero les dieron muerte porque eran 
aquellos que querían excluir de tener parte 
en la sociedad en razón de la fe que profe-
saban y que los perseguidores pretendían 
erradicar. 
 
La Iglesia encomienda a todos los que murie-
ron víctimas de la violencia, porque enco-
mienda a todos los difuntos a la misericordia 
de Dios, pero no beatifica ni reconoce como 
mártires de la fe a los caídos en guerra, sino 
a los que murieron por Cristo en razón de la 
fe que profesaban. Los mártires fueron per-
seguidos y muertos “en odio a la fe” desde 
los comienzos de la Iglesia, víctimas en oca-
siones de crudelísimas torturas y amputacio-
nes de miembros, actos acompañados de 
blasfemias, incitación al abandono de la fe, 
a la comisión de actos sacrílegos e impuros, 
arrastrados a la muerte con mofa de sus 
creencias religiosas de las que se pretendían 
sus perseguidores que los mártires renega-
ran, incluso con el señuelo de salvarles la 
vida. 

 
Mons. Adolfo Gonzales Montes 

2. Es preciso distinguir entre caídos de la 
guerra civil y mártires de la persecución 
religiosa por odio a la fe (“in odium fidei”). 
Los caídos de uno u otro bando en guerra, 
fueron muertos en acciones bélicas en legí-
tima defensa de sus ideas mediante las ar-
mas. Defendieron el orden político que 
creían justo y sucumbieron en las acciones 
de guerra o en retaguardia asesinados por 
sus enemigos en razón de los principios polí-
ticos que defendían. Los mártires, en cam-
bio, para ser reconocidos como tales por la 
Iglesia tienen que haber padecido la muerte 
por amor a Cristo y al Evangelio, por el he-
cho de ser sacerdotes, religiosos o religio-
sas, cristianos seglares que sin militar en las 
acciones bélicas practicaban la fe que pro-
fesaban, acudiendo a Misa, rezando el Rosa-
rio, adorando el Santísimo Sacramento como 
los adoradores nocturnos; por haber milita-
do en la Acción Católica como cristianos 
entregados al apostolado de la Iglesia. 
 
Los siervos de Dios que van a ser beatifica-
dos en razón del martirio sufrido, igual que 
los ya beatificados con anterioridad en Ro-
ma y Tarragona, y otros en menor número 
también en diócesis distintas de España. No 
son preferidos por la Iglesia por ser de uno 
de los bandos enfrentados en la guerra, sino 
por haber muerto por amor a Cristo y por su 
causa. Los mártires no han tomado parte en 
la confrontación violenta de los bandos en-
frentados, sino que han sido víctimas de la 

Con su ejemplo  


